
Título: La Pascua Importa 

Texto: “No se asusten. Ustedes buscan a Jesús el nazareno, el que fue crucificado. No está aquí. Ha  

resucitado. Miren el lugar donde lo pusieron.” (Marcos 16:6)  

Objetivo: La tumba vacía no solo cambió la historia; puede cambiarte a ti.   
 

I.​ La Pascua importa porque es VALIDACIÓN   
A.​ Las enseñanzas eran verdaderas: “Y si Cristo no resucitó, nuestra predicación no tiene 

sentido, y tampoco tiene sentido la fe de ustedes…” (1 Cor. 15:14, 17-19) 

B.​ Su identidad fue reconocida: “fue declarado Hijo de Dios con poder, por su 

resurrección de entre los muertos,” (Romanos 1:4) 

C.​ Sus afirmaciones no eran vacías: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 

aunque esté muerto, vivirá.” (Juan 11:25-26) 

D.​ Su misión era la libertad: “El espíritu de Dios el Señor está sobre mí… a proclamar 

buenas noticias a los afligidos… libertad a los cautivos,” (Isaías 61:1) 

II.​ La Pascua importa porque es JUSTIFICACIÓN  
A.​ La maldición ha sido quebrantada: “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, y por 

nosotros se hizo maldición,” (Gálatas 3:13) 

B.​ Los pecados son perdonados: “Les estamos anunciando el perdón de sus pecados 

por medio de Jesús,” (Hechos 13:38-39)  

C.​ Se nos imputa la justicia: “Fue entregado por nuestros pecados, y resucitó para 

nuestra justificación.” (Romanos 4:25) 

D.​ La libertad está a nuestro alcance: “Así que, si el Hijo los liberta, serán 

verdaderamente libres.” (Juan 8:36)  
III.​ La Pascua importa porque es CONFIRMACIÓN 

A.​ La muerte ha sido vencida: “Devorada será la muerte por la victoria.” (1 Cor. 15:54-57) 

B.​ El dolor tiene un propósito: “Por lo tanto, no nos desanimamos. Y aunque por fuera 

nos vamos desgastando, por dentro nos vamos renovando de día en día. Porque estos 

sufrimientos insignificantes y momentáneos producen en nosotros una gloria cada vez 

más excelsa y eterna.” (2 Cor. 4:16-17) 

C.​ Satanás ha sido vencido: “Desarmó además a los poderes y las potestades, y los 

exhibió públicamente,” (Colosenses 2:14-15) 
D.​ La vida tiene sentido: “La resurreción de Jesucristo nos ha hecho nacer de nuevo a 

una esperanza viva,” (1 Pedro 1:3-4) 
E.​ El cielo está llegando: “En la casa de mi Padre hay muchos aposentos. Si así no fuera, 

ya les hubiera dicho. Así que voy a preparar lugar para ustedes.” (Juan 14:2)​

 
Conclusión: No estamos esperando un milagro; se nos invita a participar en uno que ya ha ocurrido.  


